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En cristiano no existe el ‘tengo derecho a’, 
sino ‘tengo el deber de’ darme a los demás. 

 
PRIMERA LECTURA 

(Jer 23, 1-6) 
 

Lectura del libro de Jeremías  
 

 “Ay de los pastores que dispersan y dejan perecer las ovejas 
de mi rebaño -oráculo del Señor-. 
 Por eso, así dice el Señor, Dios de Israel: ‘A los pastores que 
pastorean mi pueblo: Vosotros dispersasteis mis ovejas, las 
expulsasteis, no las guardasteis; pues yo os tomaré cuentas, por la 
maldad de vuestras acciones -oráculo del Señor- Yo mismo reuniré el 
resto de mis ovejas de todos los países a donde las expulsé, y las 
volveré a traer a sus dehesas, para que crezcan y se multipliquen. Les 
pondré pastores que las pastoreen; ya no temerán ni se espantarán, y 
ninguna se perderá -oráculo del Señor. 
 Mirad que llegan días -oráculo del Señor- en que suscitaré a 
David un vástago legítimo: reinará como rey prudente, hará justicia y 
derecho en la tierra. En sus días se salvará Judá, Israel habitará 
seguro. Y lo llamarán con este nombre: El-Señor-nuestra-justicia”. 
 

 Palabra de Dios 

Salmo responsorial 
(22, 1-3a. 3b-4. 5. 6) 

 

V. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas 

y repara mis fuerzas. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 

Me guía por el sendero justo, 
por el honor de su nombre. 

Aunque camine por cañadas oscuras, 
nada temo, porque tú vas conmigo: 

tu vara y tu cayado me sosiegan. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
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Preparas una mesa ante mí, 
enfrente de mis enemigos; 

me unges la cabeza con perfume, 
y mi copa rebosa. 

R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 
Tu bondad y tu misericordia me acompañan 

todos los días de mi vida, 
y habitaré en la casa del Señor 

por años sin término. 
R. El Señor es mi pastor, nada me falta. 

 
SEGUNDA LECTURA 

(Ef 2, 13-18) 
 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios  
 

 “Hermanos: 
 Ahora estáis en Cristo Jesús. Ahora, por la sangre de Cristo, 
estáis cerca los que antes estabais lejos. 
 Él es nuestra paz. Él ha hecho de los dos pueblos una sola 
cosa, derribando con su carne el muro que los separaba: el odio. Él ha 
abolido la Ley con sus andamientos y reglas, haciendo las paces, para 
crear con los dos, en él, un solo hombre nuevo. 
 Reconcilió con Dios a los dos pueblos, uniéndolos en un solo 
cuerpo mediante la cruz, dando muerte, en él, al odio. 
 Vino y trajo la noticia de la paz: paz a vosotros, los de lejos; 
paz también a los de cerca. 
 Así, unos y otros, podemos acercarnos al Padre con un mismo 
Espíritu. 
 

 Palabra de Dios 
 

Aleluya 
 

“Mis ovejas escuchan mi voz 
-dice el Señor- 

y yo las conozco, y ellas me siguen” 
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EVANGELIO 
(Mc6, 30-34) 

 

 Lectura del santo evangelio según san Marcos  
 

 “En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús 
y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: 
 ‘Venid vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco’. 
Porque eran tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo 
ni para comer. 
 Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. 
 Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de 
todas las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio lástima 
de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso a 
enseñarles con calma. 
 

 Palabra del Señor 
 

 

EL HOMBRE PROPONE Y DIOS DISPONE 
 

 Jesús, hombre, propone ir con los apóstoles a descansar un poco. 
El pueblo, que no es tonto, los ve y se les adelantan. Jesús ‘siente lástima’ 
porque los ve cual ovejas descarriadas, sin pastor, a pesar de los pastores 
oficiales que tenían, sus dirigentes, asalariados de Roma. De ellos había 
profetizado Jeremías ‘¡Ay de los pastores que dispersan y dejan perecer 
las ovejas!’. ¿Cómo reconocer al buen pastor? ‘El que da la Vida por sus 
ovejas’. Pablo lo aplica a Cristo y goza recordando a los efesios que ellos 
también estuvieron ‘lejos’, pero ‘ahora’ ‘están en Cristo Jesús’, con el Buen 
Pastor. 
 Los pastores, como los dirigentes, pueden gobernar para sí, 
importándoles un bledo las ovejas, o para el pueblo. En tiempo de Jeremías 
Jerusalén fue destruida e incendiada y el pueblo llevado preso a Babilonia. 
Jeremías revienta culpando a los dirigentes, a quienes se lo había advertido 
reiteradas veces en nombre de Dios. Los humanos somos criaturas de Dios, 
‘Sus ovejas’, ‘Mi rebaño’, ‘Mi pueblo’. Le pertenecemos. Nadie tiene 
derecho a usurpárselas y estrujarlas hasta hacerlas perecer. Y en su mentalidad 
del mérito: ‘Yo os tomaré cuentas por vuestra maldad’. Lo maravilloso es 
que ‘Yo mismo reuniré el resto’, al Resto de Israel en aquel entonces, y 
que agranda hasta la universalidad, ‘de todos los países’, lanzando una flecha 
de identificación, ‘suscitaré un vástago legítimo de David’, que dio en el 
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blanco después de 6 siglos, Jesús de Nazaret, que se identificó a sí mismo 
como ‘Yo soy el Buen Pastor’ y dio la Vida por Sus ovejas.  Vivir en Él es 
Vivir en Su Paz, fruto de Su Justicia; hasta el punto de que ‘lo llamarán con 
este Nombre: ‘’el Señor-nuestra-Justicia’ y que se realiza en el ‘amaos 
como Yo os he amado’ 
 Para Pablo, los efesios son ovejas de Su redil porque ‘están’, como 
María al pie de la cruz, ‘en Cristo Jesús’, en la Unidad de la Iglesia, pues, 
el mismo Jesús había derribado el muro que en su mentalidad separaba judíos 
y gentilidad. Hoy deberían ser derribados los muros que nos separan en lo 
religioso, político, social, económico y suma y sigue. Si en el cristiano estos 
muros no están derrivados es que no ‘estamos en Cristo’, que seguimos 
apuntados a ‘los de cerca o a los de lejos’, a Pablo, Pedro o Apolo, pero 
no a Cristo, en quien hemos sido bautizados. ‘Cristo reconcilió con Dios a 
los dos pueblos’ ¿Por qué a los que presumimos de ‘estar en Cristo’, de ser 
cristianos, nos separan tantas cosas? ¿O es que somos cristianos de 
pacotilla? 
  Es evidente que nuestro compromiso cristiano, nuestra vocación 
o misión requiere descanso. Hay que ir a ese ‘lugar’ de doble sentido, que 
Jesús y los vecinos de los alrededores del lago conocían., al de la paz y 
sosiego en Dios. Aunque Jesús cruce el lago ‘en barca’, también a pie se le 
puede adelantar cuando nos mueve el Aire de la Fe, el deseo de ‘estar con 
Él’. Y en el encuentro, Jesús se olvida de descansar; su Padre quiere que siga 
enseñando, amando, haciendo el bien. Y así lo hace, al ver a aquella gente 
sencilla sin rumbo, decepcionada y voluntariosa, buscando al Pastor que las 
lleve por el Camino. Lo encontraron en Jesús. No se debe ser inmovilista. La 
Vida es evolución. Y Jesús y aquella gente lo pusieron en práctica. 

            Epi 


